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la voz del
pastor 

Muy querida familia diocesana, los saludo con mucha
alegría, y al mismo tiempo les deseo un buena
preparación para las celebraciones de la Ascensión del
Señor y la solemnidad de Pentecostés, con la cuales
terminamos el hermoso tiempo de la pascua. 

Con la alegría que surge del encuentro con Cristo Resucitado,
ponemos en tu manos la edición correspondiente al mes de
mayo de nuestra revista digital El Peregrino.

En esta edición podrás encontrarte la experiencia y el
testimonio de varios retiros y encuentros: encuentro diocesano
de sacristanes; encuentro de jóvenes del decanato de
Hidalgo; y el encuentro y el retiro de profesionistas.   

Hay dos grandes artículos que por ningún motivo debemos
dejar de leer: la restauración de la facha de la Basílica y la
Jornada de Oración por las Vocaciones Sacerdotales. 

Como Diócesis tuvimos varios momentos importantes: la
primera reunión con los coordinadores de danzas; la
celebración de la eucaristía por las mamás de los sacerdores;
la reunion de los movimientos de espiritualidad. También la
presencia de nuestros sacerdotes en los eventos nacionales
de formación permanente como el Curso-Taller de Secretarios
Cancilleres; y el LXI Encuentro Nacional de Piedad Popular y
Santuarios. Como ya lo estas viendo, somos una Diócesis con
deseos de prepararnos, de formarnos y de seguir sirviendo lo
mejor posible. 

También te invito a conocer la vocación del Laico
Consagrado; las huellas de santidad de Santo Toribio Romo; y  
la historia de la Basílica del Refugio, que nos comparte el
Padre Juan Carlos López, nuestro historiador diocesano. 

iAcompáñanos en esta nueva edición, encontrarás más
artículos como Mater y Didajé; así como las fiestas de la
Santa Cruz en Palmillas, y la del Señor del Amparo en el Ejido
Matías García de Jaumave. Por favor,  ayúdanos a compartirla
para seguir formando y evangelizando al pueblo de Dios.



  El pasado 25 de marzo dieron inicio los trabajos
de la primera fase de restauración de la Basílica
de Nuestra Señora del Refugio, uno de los
edificios más emblemáticos y representativos de
Ciudad Victoria. Esta importante iniciativa surge
gracias al impulso del párroco, el padre Marco
Cedillo, contando con la coordinación del
arquitecto Jorge López Moncada como
encargado del proyecto y del arquitecto Edgar
Ramírez García como responsable de la obra.

  El proyecto contempla el retiro de capas de
pintura y materiales inadecuados que fueron
aplicados en restauraciones anteriores, como
yeso y cemento, los cuales han afectado la
conservación del sillar, piedra natural con la que
fue construida y labrada toda la fachada del
templo. 

  De acuerdo con los especialistas, la fachada
presentaba seis capas de pintura, dos a la cal y
cuatro vinílicas, reflejando distintas etapas de
intervención a lo largo de los años.

  Los trabajos actuales buscan devolver a la
basílica su estado más natural y original,
permitiendo apreciar nuevamente la piedra
colocada desde 1879. Para ello, se utiliza una
pasta elaborada con cal y arena, materiales
tradicionales compatibles con el sistema
constructivo original y aplicados mediante
métodos ancestrales. Este proceso requiere un
trabajo minucioso y especializado para no dañar
la estructura histórica.

  En el marco de las actividades de promoción
y conservación del patrimonio histórico y
religioso de Ciudad Victoria, durante los días
16, 17 y 18 de abril se realizaron diversos
eventos en torno a la Basílica de Nuestra
Señora del Refugio, considerados de gran
relevancia para la difusión de la riqueza
arquitectónica, artística e histórica de este
emblemático recinto.
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R e s t a u r a c i ó n  d e
l a  f a c h a d a  p r i n c i p a l  d e
l a  B a s í l i c a  d e l  R e f u g i o



  El jueves 16 de abril, la Dirección de

Patrimonio Cultural del ITCA Tamaulipas llevó

a cabo una visita guiada a la obra de

conservación de la Basílica, dirigida a

estudiantes de Arquitectura de la

Universidad Vizcaya de las Américas y de

Historia y Gestión del Patrimonio Cultural de

la Universidad Autónoma de Tamaulipas. El

recorrido estuvo a cargo del arquitecto

restaurador Edgar Ramírez García, quien

explicó los procesos técnicos aplicados en la

restauración y la importancia de preservar

este patrimonio histórico para las futuras

generaciones. Asimismo, se reconoció el

compromiso de la sociedad civil, cuyas

aportaciones hacen posible el avance de

estos trabajos.

  Posteriormente, el viernes 17 de abril, en el

Museo Regional de Historia de Tamaulipas,

se realizó la conferencia “Trabajos de

intervención y conservación: Fachada de la

Basílica de Nuestra Señora del Refugio”,

impartida por el Mtro. Edgar Ramírez y el

Arq. Jorge López. Durante la charla

compartieron la experiencia, técnicas y

motivaciones detrás del proyecto de

restauración, invitando a la ciudadanía a

valorar y proteger el patrimonio histórico y

cultural de la región.

  Finalmente, el sábado 18 de abril, con

motivo del Día Internacional de los

Monumentos y Sitios, se llevó a cabo el

primer recorrido histórico guiado dentro de la

antigua Basílica de Nuestra Señora del

Refugio, ubicada en el 8 Morelos de la zona

centro de Ciudad Victoria. El recorrido fue

dirigido por el Pbro. Juan Carlos López

Martínez, encargado de la Dimensión de

Bienes Eclesiásticos y Arte Sacro, quien

compartió datos históricos, reliquias y

aspectos arquitectónicos de este templo,

considerado el primer recinto católico

edificado en el corazón de Tamaulipas.
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  En el marco de la Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones 2026, el jueves 23 abril, se vivió
en la capilla del Seminario Diocesano una jornada especial dedicada a la oración por las vocaciones
sacerdotales. A lo largo de todo el día, el Santísimo Sacramento permaneció expuesto para la
adoración de los fieles, quienes acudieron con fe y esperanza para pedir al Señor por quienes han
respondido al llamado vocacional.

  La celebración de la Eucaristía y la Hora Santa tuvieron como intención principal orar por la
perseverancia de nuestros seminaristas, para que continúen su proceso de formación con fidelidad,
entrega y amor a Dios y a la Iglesia. Fue un momento de profunda espiritualidad y comunión, en el
que la comunidad se unió para pedir nuevas y santas vocaciones sacerdotales.

  Confiamos en que el Señor seguirá llamando a muchos jóvenes a su servicio y que, con la oración
de toda la Iglesia, nuestros seminaristas encontrarán fortaleza para permanecer firmes en su
vocación.
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J o r n a d a  d e  O r a c i ó n
p o r  l a s  V o c a c i o n e s

S a c e r d o t a l e s





  De esta manera, se les exhortó a seguir
desempeñando su misión con sencillez,
responsabilidad y espíritu de oración, siendo
testimonio vivo de la verdadera fuente de
piedad y espiritualidad del agente de pastoral
litúrgica.

  La Basílica de Nuestra Señora del Refugio fue
sede del Encuentro de Sacristanes realizado la
mañana del 17 de abril, reuniendo a servidores de
distintas comunidades en un ambiente de
formación, fraternidad y espiritualidad.

  Durante este espacio se destacó el trabajo
invaluable que realizan los sacristanes en las
parroquias, reconociendo su servicio constante y
discreto en la preparación de los templos, el
cuidado de los objetos litúrgicos, la organización
de las celebraciones y el acompañamiento previo
y posterior a la vida sacramental. Su labor,
muchas veces silenciosa, es fundamental para
que la acción litúrgica se desarrolle con orden,
dignidad y reverencia, favoreciendo así la
vivencia de la fe en las comunidades.

  Asimismo, se subrayó que su servicio no es
únicamente operativo, sino profundamente
pastoral, ya que a través de su entrega diaria
contribuyen a crear un ambiente de oración y
recogimiento que ayuda a los fieles a
encontrarse con Dios en la celebración de los
misterios de la fe.

  En el encuentro se invitó a los participantes a
vivir su ministerio a ejemplo de San José, quien
con humildad, silencio y fidelidad supo servir al
plan de Dios. 
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E n c u e n t r o  D i o c e s a n o
d e  S a c r i s t a n e s



  La Parroquia de San José recibió el pasado 25
de abril a los agentes de los Equipos de
Animación Pastoral (EPAPs) del Decanato
Catedral de la Diócesis de Ciudad Victoria, en
una jornada de estudio, convivencia y diálogo en
torno a la actualización del Plan Diocesano de
Pastoral.

 Durante el encuentro, los participantes
reflexionaron sobre el llamado a la nueva
evangelización a la luz de la exhortación
apostólica Evangelii Gaudium, recordando que la
misión evangelizadora de la Iglesia abarca tanto
la pastoral ordinaria como el acompañamiento
de los bautizados alejados de la fe y el anuncio
del Evangelio a quienes no conocen a Jesucristo.

 Asimismo, los agentes profundizaron en el
Proceso Evangelizador presente en el Directorio
General para la Catequesis, reconociendo que
éste se encuentra en la base de la visión
renovada del Plan Diocesano de Pastoral a través
del PEIP (Proceso Evangelizador de la Iglesia
Particular), actualización del PDR/E.

 Además de los espacios formativos, la
convivencia permitió fortalecer la fraternidad, el
conocimiento mutuo y los lazos de amistad entre
los agentes de pastoral, reafirmando su
compromiso como discípulos misioneros al
servicio de la Iglesia.

C o n v i v e n c i a  d e  E P A P ´ S
d e l  d e c a n a t o  d e

C a t e d r a l
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  La Pastoral Juvenil y de Adolescentes de la
Diócesis de Ciudad Victoria llevó a cabo el
Encuentro de Jóvenes y Adolescentes en la
Parroquia del Señor de la Paz, ubicada en
Estación Santa Engracia, reuniendo a
participantes de distintas comunidades
parroquiales del Decanato de Hidalgo.

  Durante esta jornada, jóvenes y adolescentes
fueron recibidos con gran alegría en un
ambiente de fraternidad, fe y entusiasmo,
viviendo momentos de convivencia, reflexión y
crecimiento espiritual. El encuentro permitió
fortalecer los lazos de amistad y comunión entre
los asistentes, además de motivarlos a seguir
participando activamente en la vida de la
Iglesia.

  A través de diversas dinámicas, espacios de
oración y actividades formativas, los
participantes reflexionaron sobre la importancia
de vivir su fe con alegría y compromiso,
reconociendo que los jóvenes son parte
fundamental de la misión evangelizadora de la
Iglesia.
La Pastoral Juvenil agradeció la participación de
cada uno de los asistentes y de las parroquias
que hicieron posible este encuentro, destacando
que estas experiencias fortalecen el sentido de
comunidad y animan a las nuevas generaciones
a seguir caminando junto a Cristo.

E n c u e n t r o  d e
A d o l e s c e n t e s  y  J ó v e n e s

D e c a n a t o  d e  H i d a l g o





  El pasado 28 de abril se llevó a cabo una
importante reunión convocada por la Dimensión
de Piedad Popular y Santuarios de la Diócesis
de Ciudad Victoria, dirigida por el padre
Rogelio Gaytán. El encuentro tuvo lugar en la
Basílica de Nuestra Señora del Refugio y reunió
a los encargados y coordinadores de los
distintos movimientos de espiritualidad
presentes en nuestra Iglesia diocesana.

  El objetivo principal de esta reunión fue
compartir experiencias y enriquecernos
mutuamente para fortalecer la vida espiritual
de nuestras comunidades, favoreciendo la
piedad popular a través de encuentros, retiros y
diversos subsidios formativos y pastorales.
Asimismo, se buscó fortalecer el sentido de
pertenencia de cada movimiento dentro de la
Diócesis, promoviendo la comunión, la
participación activa y el trabajo conjunto al
servicio del pueblo de Dios.

  Cada una de las aportaciones realizadas
durante este encuentro representa una
oportunidad para seguir creciendo en la fe y
responder con mayor compromiso a las
necesidades espirituales de nuestras
comunidades. Finalmente, se pidió la
intercesión de Nuestra Señora del Refugio para
que Dios bendiga y lleve a buen término este
proyecto pastoral.
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R e u n i ó n  D i o c e s a n a  d e
M o v i m i e n t o s  d e
E s p i r i t u a l i d a d
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  El Presbiterio de la diócesis, este 9 de

marzo, dio inicio a la Semana de

Formación Pastoral en la Parroquia de

San Agustín, con un ambiente de

comunión y esperanza. Este espacio

busca ser un tiempo privilegiado para

renovar el don de la vocación sacerdotal

y discernir, a la luz del Espíritu Santo, los

desafíos que plantea la realidad actual.

  En esta ocasión, el enfoque principal

está en profundizar en la sinodalidad, no

solo como un concepto, sino como un

estilo de vida eclesial que impulse un

cambio de mentalidad, promoviendo la

participación y corresponsabilidad de

todos los miembros de la Iglesia.

  A lo largo de estos días, los sacerdotes

vivieron momentos de formación, oración

y trabajo en equipo, con el propósito de

traducir lo reflexionado en acciones

concretas dentro de las comunidades

parroquiales. Esta experiencia busca

fortalecer su misión pastoral y seguir

construyendo una Iglesia más cercana,

donde todos se sientan incluidos,

escuchados y comprometidos con el

Reino.

E u c a r i s t í a  p o r  l o s
t r a b a j a d o r e s  y  R e t i r o

d e  P r o f e s i o n i s t a s



  El día 9 de mayo se llevó a cabo una reunión
con los encargados de las distintas danzas que
participan en la vida pastoral de nuestra Iglesia
diocesana. Esta reunión constituye el 1er
Encuentro Diocesano de Danzantes, un espacio
que busca fortalecer la identidad, la
espiritualidad y el sentido de comunión entre
quienes forman parte de esta expresión de
piedad popular.

  Durante la jornada se vivió un ambiente de
convivencia fraterna y reflexión, en el que se
dialogó sobre el ser y el quehacer de las
danzas dentro de la Iglesia, reconociéndolas
como una manifestación de fe que ayuda a
acercar a los fieles a Dios y a enriquecer la vida
espiritual de nuestras comunidades. Asimismo,
se destacó la importancia de trabajar en
conjunto con la Dimensión correspondiente
para aprovechar de mejor manera el valor
espiritual y evangelizador que estas
expresiones culturales y religiosas ofrecen.

  La participación y entusiasmo de los asistentes
animan a continuar este camino de
colaboración y servicio para la santificación de
los fieles. Encomendamos a todos los
danzantes a Dios y pedimos por sus familias y
comunidades. 
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R e u n i o n  c o n
C o o r d i n a d o r e s  d e

C u a d r o s  d e  D a n z a s



F i e s t a  P a t r o n a l
M i s i ó n  P a r r o q u i a l  d e

l a  S a n t a  C r u z

  Con gran alegría y un profundo espíritu de fe, la
comunidad de la Misión parroquial de la Santa
Cruz, celebró el cierre del novenario y la gran
Fiesta Patronal en honor a la Fiesta de la Santa
Cruz, viviendo una jornada llena de oración,
gratitud y fraternidad.

  El sábado 2 de mayo, tuvieron la dicha de recibir
a Mons. Óscar E. Tamez Villarreal, quien presidió
la Santa Eucaristía acompañado por el Pbro. José
Guadalupe Villanueva Sánchez. Durante la
celebración, la comunidad se unió para dar
gracias a Dios por las bendiciones recibidas y
renovar su compromiso de caminar en la fe y la
esperanza.

  En esta significativa celebración también se
llevó a cabo la institución y renovación de los
Ministros Extraordinarios de la Comunión, signo
del servicio generoso y del amor a la Iglesia. Fue
una verdadera fiesta de fe: familias reunidas,
servidores entregados y corazones dispuestos que,
a través de cada canto y oración, manifestaron su
amor a Dios y a la Santa Cruz.

 Al finalizar, la kermés parroquial permitió
compartir un momento de convivencia y alegría
comunitaria. Agradecemos sinceramente a todas
las personas, grupos y familias que colaboraron
con entusiasmo y generosidad, contribuyendo
además a la construcción y edificación de nuestro
templo.
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  En el marco de las fiestas de la Santa Cruz

en Palmillas, Tamaulipas, el 3 de mayo se

vivió una celebración llena de fe, tradición y

alegría comunitaria. Como parte de esta

festividad, se celebró la Eucaristía con la

comunidad de Nuestra Señora de las Nieves,

en un ambiente de profunda devoción y

agradecimiento a Dios.

  Durante esta importante celebración, se

reconoció el esfuerzo de las familias y de

toda la comunidad por mantener vivas las

tradiciones y expresiones de piedad popular

que han pasado de generación en

generación. Estas manifestaciones de fe no

solo fortalecen la identidad de los pueblos,

sino que también enriquecen la vida de

nuestra Iglesia, conservando valores de

unidad, servicio y amor a Dios.

  La fiesta de la Santa Cruz representa para la

comunidad un momento especial de

encuentro, oración y convivencia fraterna,

donde la fe se expresa a través de las

celebraciones religiosas y las costumbres

propias de la región. Agradecemos a la

comunidad de Nuestra Señora de las Nieves

por su testimonio de fe y por seguir

preservando estas tradiciones que fortalecen

la vida cristiana.
19

F i e s t a  d e  l a  S a n t a  C r u z
P a l m i l l a s ,  T a m p s
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F i e s t a  d e l  S e ñ o r  
d e l  A m p a r o

E j .  M a t í a s  G a r c í a ,  J a u m a v e

  Por la mañana del domingo 3 de mayo, se

celebró la Eucaristía en el Ejido Matías

García, perteneciente al municipio de

Jaumave, Tamaulipas, en el marco de la

tradicional fiesta de la Santa Cruz. En esta

fecha, cada año, la comunidad se reúne

para honrar al Señor del Amparo, en una

manifestación de fe profundamente

arraigada en sus costumbres y vida

espiritual.

  La celebración se vivió en un ambiente de

alegría, oración y comunión fraterna, donde

los fieles participaron con devoción en la

Santa Misa, agradeciendo a Dios por sus

bendiciones y renovando su compromiso de

vida cristiana.

Uno de los elementos más significativos de

esta festividad es la veneración de una bella

imagen del Señor del Amparo, esculpida de

la rama de un árbol de encino, la cual ha

sido custodiada y venerada por

aproximadamente 130 años. Esta imagen es

un testimonio vivo de la fe perseverante de

los habitantes de la comunidad.

  Se agradece profundamente a todos los

que mantienen viva esta celebración y por la

oportunidad de haber podido ser partícipe

de tan significativa expresión de fe.
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E u c a r i s t í a  p o r  l a s
m a d r e s  d e  l o s

s a c e r d o t e s

  En la Catedral del Sagrado Corazón de Jesús
de nuestra Diócesis se celebró, el pasado
martes  5 de mayo, una Eucaristía de acción
de gracias por las mamás de nuestros
sacerdotes, tanto por aquellas que están
presentes como por las que ya han retornado a
la casa del Padre. Esta celebración, motivada
por la Pastoral del Clero, fue un momento de
profunda gratitud por el don de la vocación
sacerdotal y el papel fundamental de la
maternidad en la respuesta al llamado de Dios.

  Durante la homilía se recordó que la vocación
al sacerdocio debe entenderse desde la
experiencia del amor, un amor gratuito que
exige generosidad y que no implica abandono,
sino plenitud. En este sentido, ser madre de un
sacerdote es una vocación de entrega
silenciosa, marcada por la oración constante y
el acompañamiento a la distancia.

 Inspirado en el Evangelio de Juan 14, 28: “Si
me amaran, se alegrarían de que me vaya al
Padre”, se reflexionó sobre cómo la entrega
del hijo al servicio de la Iglesia se convierte en
un acto de fe y amor profundo. Mons. Óscar
Tamez Villarreal expresó su agradecimiento a
todas las madres, reconociéndolas como las
primeras formadoras y testimonio vivo del amor
de Dios.

  Por ello el obispo agradeció a la madre de
cada Sacerdote porque con su Sí a Dios,  
entregando un hijo a la Iglesia, siguen dando
esperanza y muy especialmente unidas a sus
hijos y a la Iglesia han permitido que el Señor
siga bajando a cada altar.



 Asimismo, se presentó el avance del Directorio
Nacional de Santuarios y diversos lineamientos
pastorales y canónicos para estos espacios de
fe.

 Como parte de la experiencia espiritual y
cultural, los participantes visitaron el Ex
Convento Franciscano de Tepeaca, el
Santuario del Niño Doctor, la Capilla del
Rosario y la Catedral de Puebla, fortaleciendo
así la experiencia de fe y comunión entre los
asistentes.

  El encuentro concluyó con la celebración de
la Santa Eucaristía y el envío de los
participantes a sus diócesis, renovando el
compromiso de seguir construyendo una Iglesia
cercana, sinodal y comprometida con hacer de
los santuarios verdaderos espacios de
encuentro con Dios, misericordia y esperanza
para las familias y el Pueblo fiel.

  La Arquidiócesis de Puebla fue sede del LXI

Encuentro Nacional de Piedad Popular y

Santuarios, realizado del 20 al 24 de abril y

convocado por la Dimensión Episcopal para la

Piedad Popular y los Santuarios, donde

participaron agentes de la dimensión y su

responsable en nuestra diócesis.

  Bajo el lema: “Jesús sintió compasión al ver a

una madre con su hijo único muerto”, el

encuentro se desarrolló como un espacio de

oración, formación y comunión eclesial,

orientado a fortalecer la misión

evangelizadora de la Iglesia a través de la

piedad popular y el acompañamiento a las

familias.

  Las actividades iniciaron con la celebración

de la Santa Misa presidida por Mons. Víctor

Sánchez Espinosa y la apertura oficial

encabezada por Mons. Juan Manuel Muñoz

Curiel, quien destacó la importancia de los

santuarios como lugares de misericordia,

esperanza y escucha para el Pueblo de Dios.

 Durante las jornadas se llevaron a cabo

conferencias, reflexiones y trabajos en equipo

sobre temas como la sinodalidad, la

conversión pastoral, la mediación familiar, la

Iglesia doméstica y el valor evangelizador de

la piedad popular.
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L X I  E n c u e n t r o
N a c i o n a l  d e  P i e d a d

P o p u l a r  y  S a n t u a r i o s
P u e b l a ,  P u e .



  Con gratitud y espíritu de comunión, este día
concluyeron las actividades del curso–taller,
dejando frutos de aprendizaje, encuentro
fraterno y fortalecimiento institucional. Los
cancilleres compartieron experiencias y
profundizaron en diversos temas canónicos y
pastorales al servicio de la vida de la Iglesia.

 Se agradeció especialmente la entrega y
acompañamiento de los integrantes del Equipo
Nacional de Cancilleres, quienes contribuyeron
generosamente al desarrollo de los talleres y
espacios de reflexión.

 El encuentro concluyó con la entrega de
reconocimientos y un llamado a continuar
sirviendo con fidelidad, orden y espíritu sinodal
a las diócesis y comunidades del país.
Que este esfuerzo continúe dando frutos para
una Iglesia cercana, organizada y
comprometida con la misión evangelizadora

  Del 4 al 6 de mayo se llevó a cabo el IV

Curso–Taller Nacional para Secretarios

Cancilleres en la sede de la CEM, Casa Lago,

reuniendo a cancilleres de distintas diócesis

del país en un ambiente de comunión,

formación y servicio eclesial.

  La jornada inaugural estuvo marcada por el

mensaje de bienvenida de nuestros pastores,

así como por la presentación del Directorio

de Cancillería y el trabajo colaborativo por

provincias eclesiásticas. Desde el inicio, el

encuentro tuvo como objetivo fortalecer la

formación de los participantes, unificar

criterios y profundizar en herramientas

canónicas y pastorales que enriquecen la

vida de la Iglesia en México.

  Durante el segundo día, los asistentes

participaron en espacios de oración, diálogo

y reflexión centrados en la conversión

misionera y los sacramentos de iniciación

cristiana, profundizando en su riqueza

teológica y en su adecuada aplicación

pastoral. Asimismo, continuó el trabajo con el

Directorio de Cancillería, abordando

aspectos concretos como la corrección de

actas de Bautismo, en un ambiente de

colaboración y construcción de criterios

comunes.

23

C u r s o – T a l l e r  N a c i o n a l
p a r a  S e c r e t a r i o s

C a n c i l l e r e s



ConVocac ión

 La vocación del laico consagrado es la
respuesta a un llamado específico que hace el
Señor a un joven a entregar su vida
permaneciendo insertos en el mundo, en las
realidades más cotidianas, para ser fermento
del mensaje de Cristo allí mismo, dedicado
enteramente a la misión por una consagración
de la vida a Dios. 

  La consagración la realiza en un movimiento
en particular (Regnum Christi, Opus Dei, etc), el
aporte específico está en la vivencia concreta
de estas facetas que nos vincula de manera
particular con las demás ramas del Movimiento:
Con los sacerdotes comparten el mismo género,
además de mucha historia juntos; con las
consagradas comparten la realidad de la
consagración, y con los demás miembros del
movimiento el hecho de ser laicos como ellos. 

  La posibilidad de vivir en contacto permanente
con las realidades temporales les permite
visualizar de manera directa las necesidades
concretas de las personas y ser puentes entre
dichas necesidades y las posibilidades para
resolverlas, ya sea vinculando gente, suscitando
iniciativas apostólicas.

  Un consagrado puede realizar todas las
labores que un laico puede llegar a hacer desde
el punto de vista profesional pero en función del
cumplimiento de la misión del propio
movimiento.

L a i c o
C o n s a g r a d o
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  Crux Fidei es un grupo juvenil de la Misión Parroquial de
la Santa Cruz, enfocado en la formación humana y
espiritual de los jóvenes, así como en la convivencia
fraterna y el crecimiento en la fe. El grupo busca seguir a
Cristo con alegría, compromiso y servicio, fortaleciendo la
relación con Dios y con la comunidad.

  Inspirados por la misión evangelizadora de la Iglesia, el
grupo ofrece un ambiente donde los jóvenes y
adolescentes pueden compartir inquietudes, fortalecer su
identidad y construir amistades basadas en valores
cristianos. Este tipo de espacios parroquiales están
pensados precisamente para que ellos encuentren
respuestas a sus preguntas y vivan su fe de forma
auténtica, integrando su vida cotidiana con el mensaje del
Evangelio.

 Sus reuniones se realizan todos los sábados de 4:00 a
6:00 p.m., finalizando con la celebración de la Eucaristía.
Además, cada quince días se reúnen de 4:00 a 7:00 p.m.
en la Capilla de Nuestra Señora del Carmen del Ejido
Benito Juárez, donde comparten momentos de reflexión,
dinámicas, oración y convivencia. También puedes seguir
sus actividades y conocer más sobre el grupo a través de
Instagram.
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G r u p o  J u v e n i l  C r u x  F i d e i  G r u p o  J u v e n i l  C r u x  F i d e i  

V i s i t a  s u sV is i ta  sus
re d e sredes   

V i s i t a  s u s
re d e s  
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apostólico Colegio de Nuestra Señora de
Guadalupe en Zacatecas, padre apostólico y
ministro misionero de la misión de San Pedro de
Alcántara, Tres Palacios. El templo fue
administrado por los religiosos franciscanos del
colegio de Guadalupe hasta su salida en 1766
que la cedieron a los franciscanos de la provincia
del Santo Evangelio. 

  Cuando Escandón fundó la villa no venian
religiosos con él, no dejó imagen alguna, por eso
al año siguiente, para los misioneros franciscanos
fue muy fácil dedicar el templo a nuestra Señora
del Refugio de Pecadores, muy de “moda” en
esos tiempos en la orden franciscana. En el
primer libro parroquial de bautismos de diciembre
de 1751 se nombra a la villa como: Villa de Santa
María del Refugio de Aguayo.

Villa de la Purísima Concepción de Santa
María de Aguayo

 En la provincia del Nuevo Santander, el 6 de
octubre de 1750, al pie de la Sierra Madre junto
a las márgenes del rio San Marcos en un
terreno llano, Don José de Escandón y
Helguera, fundó la villa de la Purísima
Concepción de Santa María de Aguayo. Don
José de Escandón llegó acompañado de José
de Olazarán, mestizo originario de Río Blanco,
Nuevo Reino de León, quien después se
convertiría en capitán de la villa. Las primeras
quince familias de pobladores fueron
trasladadas de San Antonio de los Llanos y de
Charcas, sin ninguna ayuda económica.

  El centro de la villa estaba en lo que es hoy la
Plaza de Armas. Al norte de la plaza se
encontraba el predio de residencia de la
Autoridad Civil y Militar, a cargo del Capitán
de Justicia Mayor Don José Luis de Olazarán; al
oriente del lugar se destinó un terreno de
cuarenta varas de frente por cien de fondo
para la iglesia y convento.
  
  A los 28 días del mes de noviembre de 1751, el
Presbítero Fray Dimas María Chacón, presidente
del Sínodo de Misiones, fundó la primera Iglesia
de la Villa de Santa María de Aguayo, fungió
como primer Párroco Fray Antonio Xavier
Aréchiga de la orden de San Francisco, hijo del

P a r r o q u i a  d e  N u e s t r a
S e ñ o r a  d e l  R e f u g i o

1 7 5 1 - 1 8 4 7

E d i f i c a d a  c o n  p i e d r a s  v i v a s
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  La Villa de Santa María de Refugio de

Aguayo dependió, en lo eclesiástico, a

Diócesis de México (1750-1777); a la Provincia

de san Francisco de los Zacatecas (1750-

1766) y a la Provincia del Santo Evangelio

(1766-1777), hasta el año en que la villa se

secularizó y pasó a depender del recién

creado Obispado de Linares (1777).

  Constantemente el Virrey ordenaba visitas a

los territorios recién colonizados para revisar

el avance de las colonias. En la visita de Lic.

Lino Nepomuceno Gómez el 6 de abril de 1770

mandó: “que los vecinos trabajen por lo

menos tres meses cada año hasta concluir la

Iglesia que tiene buenos cimientos”. En el

acta del 5 de junio de 1774 se cita: “la iglesia

parroquial…” Anteriormente sólo se anotaba:

“…en la villa de Santa María de Aguayo…”.

Esto nos hace suponer que el templo de

Nuestra Señora del Refugio, aunque de

adobe, estaba a punto de terminarse.

  En otra visita, pero ahora de Antonio

Bustamante Castillo en 1781 indica: “la Iglesia

parroquial que hasta el día de hoy no es otra

cosa que un corto jacal techado de palma. El

altar mayor es el único que hay en la Iglesia y

no hay sacristía. Se trabajaba en la

construcción de otro mejor y está por

concluirse, de ninguna manera se suspenda

la obra”. 

  Dijo al capitán Francisco Martínez que: “era

indecente que los divinos oficios se celebren

y administren los santos sacramentos en un

jacal, que no siendo correspondiente morada

para un hombre miserable y del mundo se ha

tenido hasta ahora por templo y casa de

Dios”.

  No se explicaba la apatía a los 21 años de

fundada la villa y se horrorizaba de esta

indiferencia para las cosas de Dios.





La primera escuela de la Villa de Aguayo  

  En el año de 1777, el templo pasaría a ser
dependiente del Obispado de Linares, los
franciscanos de la provincia del Santo
Evangelio la atenderían hasta el año de 1805.

 Antonio Bustamante Castillo y Pablo durante
la visita pastoral de inspección en mayo de
1781, quien estableció una escuela parroquial
con aproximadamente 150 niños, entre 7 y 12
años, “haciendo que todos los niños, sin
distinción, ocurran a ella para su enseñanza y
educación”. La buena marcha de la feligresía
dependía de la formación, enseñanza y
educación que se daba a los niños en la
escuela. 

  En 1791 el maestro José Dalmacio de los Ríos
informó que el sistema educativo funcionó
hasta principios del siglo XIX, época en la que
el cura coahuilense Miguel Ramos Arizpe
asumió el mando de la parroquia.
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Primer párroco diocesano: Don Miguel Ramos
Arizpe

 El IV obispo de Linares, don Primo Feliciano
Marín de Porras, envió en 1805 cómo primer
párroco diocesano al padre Miguel Ramos
Arizpe. 

  Ramos Arizpe fue una de las personalidades
más significativas por su defensa de la
instrucción de la población y su profundo
conocimiento de la situación cultural del Nuevo
Santander. Coahuilense ilustre, padre del
federalismo mexicano, brillante defensor de los
derechos de las provincias internas (Coahuila,
Nuevo Reino de León, Texas y Nuevo Santander)
como diputado en las Cortes de Cádiz. Fue el
primer cura secular de la Villa de Aguayo y de
Borbón y prestigioso maestro de la villa de
Aguayo que decidió restaurar la escuela pública
confesional en 1808, con apoyo económico de la
parroquia.



Pbro. Juan Carlos López
Dimensión Diocesana de
Bienes Eclesiásticos y Arte
Sacro (DIBEAS)
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Proyecto de construcción trunco

 En 1847 siendo Gobernador en sus últimos períodos el Gral. Don Francisco Vital Fernández Vergara,
presentó una iniciativa para construir un nuevo edificio parroquial de mayores proporciones,
capacidad y moderno, de acuerdo a los avances de la ciudad, una época difícil, pues las luchas
internas y la invasión norteamericana en esas fechas, las condiciones económicas estaban
sumamente mermadas en la Iglesia por las obligadas “cooperaciones” a las fuerzas en guerra,
otorgadas por los párrocos y arcas debilitadas de la administración estatal.

  A pesar de contar con permisos correspondientes de las autoridades del Obispado de Linares, los
proyectos, diseño de una planta y tres naves, sacristía anexa, dos torres del campanario, esto
representaba una cotización prohibitiva por los $11, 200.00, todo un verdadero capital que impidió
que este ambicioso proyecto se llevara a cabo; insistimos que eran tiempos de lucha, descalabros,
inestabilidad política y económica: Pueblo, Iglesia y Gobierno sin recursos; el ansiado proyecto del
constructor Juan B. Lesparre quedó pendiente.



 Nació en Santa Ana de Guadalupe,

perteneciente a la parroquia de Jalostotitlán,

Jal. (Diócesis de San Juan de los Lagos), el 16

de abril de 1900. Vicario con funciones de

párroco en Tequila, Jal., (Arquidiócesis de

Guadalajara). Sacerdote de corazón

sensible, de oración asidua. Apasionado de

la Eucaristía pidió muchas veces: «Señor, no

me dejes ni un día de mi vida sin decir la

Misa, sin abrazarte en la Comunión». En una

Primera Comunión, al tener la sagrada Hostia

en sus manos, dijo: «¿Y aceptarías mi sangre,

Señor, que te ofrezco por la paz de la

Iglesia?» Estando en Aguascalientes, un lugar

cercano a Tequila que le servía de refugio y

centro de su apostolado, quiso poner al

corriente los libros parroquiales. 
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Huellas  deHuellas  de
SantidadSantidad

Huellas  de
Santidad

  Trabajó el viernes todo el día y toda la noche.
A las cinco de la mañana del sábado 25 de
febrero de 1928, quiso celebrar la Eucaristía
pero, sintiéndose muy cansado y con sueño
prefirió dormir un poco para celebrar mejor.
Apenas se había quedado dormido cuando un
grupo de agraristas y soldados entraron en la
habitación y cuando uno de ellos le señaló
diciendo: «Ése es el cura, mátenlo», el Padre
Toribio se despertó asustado, se incorporó y
recibió una descarga. 

  Herido y vacilante caminó un poco, una nueva
descarga, por la espalda, cortó la vida del
mártir y su sangre generosa enrojeció la tierra
de esa barranca jalisciense.

« ¿ Y  a c e p t a r í a s  m i  s a n g r e ,« ¿ Y  a c e p t a r í a s  m i  s a n g r e ,

S e ñ o r ,  q u e  t e  o f r e z c o  p o r  l aS e ñ o r ,  q u e  t e  o f r e z c o  p o r  l a

p a z  d e  l a  I g l e s i a ? »p a z  d e  l a  I g l e s i a ? »

« ¿ Y  a c e p t a r í a s  m i  s a n g r e ,

S e ñ o r ,  q u e  t e  o f r e z c o  p o r  l a

p a z  d e  l a  I g l e s i a ? »

s a n to  Tor i b io  Ro mos a n to  Tor i b io  Ro mos a n to  Tor i b io  Ro mo
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S a c r u m :  A r t e  yS a c r u m :  A r t e  y
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S a c r u m :  A r t e  y

m i s t e r i o

De roberto a  león
Arma ndo Lovera

m e ns aj er o ,  2 02 6

  A un año de la elección de León XIV como sucesor de Pedro, se

presenta esta obra inspirada en la amistad entre Armando Lovera y el

entonces padre Robert Prevost, iniciada en 1991. Armando, peruano

con vocación misionera, conoció a Prevost durante una visita a

Colombia y lo acompañó al Perú, donde compartieron misiones, vida

comunitaria y una profunda búsqueda de Dios. Con el tiempo, aunque

sus caminos se separaron, la amistad permaneció firme y Armando

llegó a ser muy cercano a la familia Prevost.

  Días antes del Cónclave, Armando intuía con inquietud que su amigo

podría ser elegido Papa, sentimiento que finalmente se confirmó. Ya

en el inicio del pontificado, tras varios días sin contacto, Armando se

atrevió a escribirle y lo llamó por primera vez como Papa. 
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  Al ser elegido Papa la emoción inundo su corazón pero se contuvo, habían pasado ocho días sin que se

dijeran mucho por mensaje. La primera semana de un pontífice no da mucho tiempo libre, que digamos. Al

octavo día, como un signo muy pascual, Armando le volvió a escribir: “Buenas noches, Santo Padre. Sé que

estás sumamente ocupado. Si tuvieras un par de minutos, me gustaría hablar contigo”. Le costó bastante

enviar el mensaje, porque iba a pedir permiso ni más ni menos que al Papa, aunque fuera su amigo. A esas

horas de la noche, le respondió enseguida: “Buenas noches. ¿Estás despierto? Llama si quieres”. 

  Y Armando le llamó. Fue la primera vez que habló en persona con el Papa León XIV, aunque no con su

amigo Roberto. Si era él, Roberto pese a todo. Ahí estaba. Quiero escribir un libro que hable de ti, desde

la amistad. La gente quiere conocerte. Y yo quisiera mostrarte tal cual te percibo: un amigo que ofrece su

amistad, y con ella, la de aquel que da sentido a su vida, Jesús. Un amigo agustino que ahora es Papa. Y

Roberto respondió: eres mi amigo, confío en ti. Antes de colgar, el Papa dijo: Hoy es la fiesta de San Alipio

y San Posidio, los amigos de San Agustín... Día de la amistad agustiniana. 



Pbro. José de Jesús Sánchez 
Vicario de San Isidro Labrador 
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  La Memoria de la Santísima Virgen María, Madre
de la Iglesia, celebración establecida oficialmente
por el Papa Francisco en 2018 y fijada para el lunes
después de Pentecostés, día en que nace la Iglesia.
Aunque esta memoria es reciente en el calendario
litúrgico, el título de María como Madre de la Iglesia
tiene raíces antiguas y fue promovido por varios
papas, entre ellos San Pablo VI, San Juan Pablo II y
otros grandes pensadores de la Iglesia como San
Agustín y San León Magno.

  El Evangelio de san Juan presenta a María al pie
de la cruz junto a Jesús. Mientras muchos discípulos
huyeron por miedo, María permanece firme y fiel,
compartiendo el sufrimiento de su Hijo. En ese
momento, Jesús entrega a María al discípulo amado
y al discípulo a María, confiándole así una nueva
misión: convertirse en madre espiritual de todos los
creyentes y de toda la Iglesia.

  El texto destaca que María vive un nuevo “Aquí
estoy”, un nuevo “sí” a Dios. Su fe no fue algo
terminado desde el inicio, sino que fue creciendo y
madurando a través de las alegrías, dudas y
sufrimientos de su vida. Desde la Anunciación hasta
la Cruz, María aprendió a confiar plenamente en
Dios. Al pie de la cruz alcanza la plenitud de su
maternidad espiritual, convirtiéndose en Madre de
la Iglesia y modelo de fidelidad para todos los
cristianos.

M a t e r

M a r í a ,  M a d r e  d e  l a  I g l e s i a  

  Finalmente, se explica que esta fiesta
recuerda que la vida cristiana debe estar
fundamentada en el misterio de la Cruz y en la
entrega de Cristo. María enseña a los creyentes
a permanecer firmes en medio del dolor, la
incomprensión y las dificultades, acompañando
siempre a sus hijos con amor maternal y
ayudándolos a crecer en la fe y en la vida
cristiana.



D ida j é
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"Nadie puede decir: "¡Jesús es Señor!" sino por influjo
del Espíritu Santo" (1 Co 12, 3).

 Próximos a celebrar en la Iglesia la festividad de
Pentecostés, este espacio es una oportunidad para
conocer y reflexionar la importancia del Espíritu Santo
en la misión de la Iglesia y en la vida de los creyentes
para ser testigos auténticos de Jesucristo y confirmar
la fe con valentía en el mundo actual. 

¿Quién es el Espíritu Santo?
  En la Biblia, el término hebreo que designa al
Espíritu Santo es ruah . El primer sentido de este
término, así como de su traducción latina "spiritus", es
"soplo", aliento, respiración. En el Catecismo de la
Iglesia Católica leemos que el Espíritu Santo es una
de las Personas de la Trinidad, consubstancial al
Padre y al Hijo,, “que con el Padre y el Hijo, recibe una
misma adoración y gloria” (Símbolo Niceno-
Constantinopolitano) (CEEC 685). Es la Tercera
Persona de la Santísima Trinidad, verdadero Dios. 

  El Espíritu Santo coopera con el Padre y el Hijo
desde el comienzo del designio de nuestra salvación y
hasta su consumación (CEEC 686). Cuando decimos
en la profesión de fe “Creo en el Espíritu Santo”,
confesamos que creemos en él, loadoramos y lo
glorificamos junto con el Padre y el Hijo.  Su misión es
revelar a Cristo, guiar a la Iglesia hacia la verdad
completa, santificar a los creyentes y actuar como
artífice de la oración (cf. CEEC 683-747). Es el
Maestro de la Oración, Él es el que nos enseña a orar,
atrayendo nuestros corazones hacia Dios.

  Es el protagonista de toda la misión evangelizadora
de la Iglesia (Redeptoris missio, 21). Como agente
principal, Él guía, sostiene e inspira a los
evangelizadores haciendo posible la difusión del
Evangelio. 

¿Cuándo lo celebramos? 
  En la fiesta de Pentecostés la Iglesia celebra la
venida del Espíritu Santo sobre los Apóstoles y la
Virgen María, lo que se considera el nacimiento de la
Iglesia y el inicio de su misión evangelizadora y este
año 2026 será el 24 de mayo. Se considera el
segundo domingo más importante del año litúrgico. Se
celebra 50 días después de la Pascua (Resurrección
de Jesús), y donde Pentecostés es la conclusión de la
cincuentena pascual, como una fiesta de plenitud y no
de inicio, por lo tanto, no podemos desvincularla de la
Madre de todas las fiestas que es la Pascua. Como
don pascual, hace partícipe a la Iglesia de la
autoridad de Jesús.

E l  E S P Í R I T U  S A N T O  n o s  h a c e
t e s t i g o s  y  c a p a c i t a  p a r a  l a

m i s i ó n
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  Es bueno tener presente que todo el tiempo de
Pascua, es también, tiempo del Espíritu Santo.  Y en
la fiesta de Pentecostés como cristianos tenemos la
oportunidad de vivir intensamente la relación
existente entre la Resurrección de Cristo, su
Ascención y la venida del Espíritu Santo. 

Los apelativos del Espíritu Santo
  La Sagrada Escritura menciona diferentes nombres y
títulos que revelan su naturaleza divina, funciones que
reflejan su papel como guía, santificador y consolador
en la vida cristiana, entre ellos encontramos: 

Santo Espíritu, Consolador, Paráclito, Abogado,
(mencionado por Jesús en Juan 14,16-17); Espíritu de
Verdad el que guía a los creyentes a la verdad de
Dios (Jn 16,13); Espíritu de la Promesa de la fuerza que
viene de lo alto (Lc 24,49; Ga 3,14; Ef 1,13), Espíritu de
la Gracia (Hebreos 10,29); Espíritu de Vida que libra
del pecado y de la muerte (Rm 8,2); Espíritu de Cristo
que lo resucitó y habita en nosotros para darnos vida
(Rm 8, 11); el Espíritu de Dios que nos hace hijos de
Dios (Rm 8,9.14; y en San Pedro, el Espíritu de gloria
(1Pe 4, 14) (cf. CEEC 693).

  Originalmente Pentecostés era un fiesta judía
“fiesta de las semanas” y tenía lugar siete semanas
después de la fiesta de los primeros frutos (Lv 23,15-
21; Dt 16,9). Siete semanas son cincuenta días; de ahí
el nombre de Pentecostés que recibió más tarde. En
su origen tenía un sentido fundamental de acción de
gracias por la cosecha recogida, pero pronto se le
añadió un sentido histórico: se celebraba la alianza y
el don de la ley en el Sinaí.

  En el marco de esta fiesta judía, el libro de los
Hechos coloca la efusión del Espíritu Santo sobre los
apóstoles (Hch 2,1.4). Y a partir de este
acontecimiento, Pentecostés se convierte también en
fiesta cristiana de primera categoría (Hch 20,16; 1
Cor 16,8).

  Después de la Pasión de Jesús y antes de la
Ascensión al cielo, Jesús les recomendó a los
discípulos “que no se alejaran de Jerusalén, y
esperaran la promesa del Padre” (Hechos 1, 3-4). Y la
promesa se cumple como dice la Escritura: 

“Al llegar el día de Pentecostés, cuando estaban
todos reunidos en el mismo lugar. De pronto, vino del
cielo un ruido, semejante a una fuerte rafága de
viento, que resonó en toda la casa donde se
encontraban. Entonces vieron aparecer unas lenguas
como de fuego, que descendieron por separado sobre
cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu
Santo...” (cf. Hechos 2,1-13). Así los apóstoles son
capacitados para predicar sin miedo.
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Manifestación del Espíritu Santo en el Nuevo
Testamento. En la «plenitud de los tiempos», Jesús es
concebido por obra del Espíritu Santo en el seno de la
Virgen María. Toda su vida se realiza en una comunión
total con el Espíritu Santo, que él da «sin medida» (Jn
3, 34), como culminación escatológica de su misión
según su promesa (cf. Lc 12, 12; Jn 3, 5-8; 7, 37-39; 16,
7-15; Hch 1, 8).  “Respondiendo el ángel, le dijo: El
Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo
te cubrirá con su sombra. Por eso el niño será Santo y
será llamado Hijo de Dios.” (Lc 1,35).

  Con la venida del Espíritu Santo en el bautismo en el
río Jordán, Cristo se manifestó como el Mesías
prometido, el Hijo de Dios. “Aconteció que cuando
todo el pueblo se bautizaba, también Jesús fue
bautizado; y mientras estaba orando, se abrió el cielo
y descendió el Espíritu Santo sobre él, en forma
corporal, como paloma. Se oyó entonces una voz del
cielo que decía: Tú res mi Hijo amado; en ti tengo
complacencia.” (Lc 3,21-22; Mc 1,10-11; Jn 1,32-34; cf.
Mt 3, 13-17). 

  En la tentación de Jesús, el Espíritu Santo empuja o
guía a Jesús al desierto, como parte del plan divino
para enfrentar la tentación, prepararlo y validar su
misión. “Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del
Jordán y fue llevado por el Espíritu al desierto por
cuarenta días, y era tentado por el diablo...” (Lc 4,1-2;
Mt 4,1; Mc 1,12).

Manifestación del Espíritu Santo desde la
Creación. En el libro del Génesis nos habla de la
presencia personal y activa de Dios, cuando se hace
referencia a la Creación aparece el Espíritu Santo
actuando como el soplo de Dios que ordena el caos
preparando la creación para la vida (Génesis 1,2), el
Espíritu Santo trae estructura, orden y propósito a la
obra divina. Así vemos que el Espíritu Santo ha
estado activo y presente desde el principio. En el
Salmo 104,30 leemos «Cuando envías tu Espíritu (tu
aliento), son creados, y renuevas la faz de la tierra»,
lo que subraya la función del Espíritu en el proceso
continuo de creación y renovación.
 
  En el Antiguo Testamento aparece como la fuerza
potente de Dios que desciende sobre los jueces,
reyes y profetas capacitándolos para cumplir una
misión en la comunidad. Inspirados y motivados por
el Espíritu para tareas especiales. Ejemplos: Sansón
recibió una fuerza sobrehumana para combatir a los
filisteos (Jueces 14,6). Otoniel que fue juez y
combatió por los israelitas: “El espíritu de Yahvéh
vino sobre él y fue juez de Israel" (Jue 3, 9.10). Isaías
profetizó sobre el Mesías bajo la unción del Espíritu
(Isaías 61,1).  Los profetas anuncian que el Espíritu de
Dios vendrá sobre el Mesías prometido (cf. Is 11, 2) y,
al mismo tiempo, será comunicado a todo el pueblo
mesiánico (cf. Ez 36, 25-27; Jl 3, 1-2).
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  La Iglesia de hoy para que cumpla su misión,
necesita también la capacitación del Espíritu sobre
los creyentes, ya que la actividad eclesial sin el
Espíritu sería un activismo, un esfuerzo humano, que
imposibilita asumir la misión encomendada por Jesús
de hacer discípulos misioneros (Mt 28,18-20), hacer
hijos en el Hijo sin el don del Espíritu. 

  "Nadie puede decir: '¡Jesús es Señor!' sino por
influjo del Espíritu Santo", dice san Pablo en la
Epístola a los Corintios. Y en la Epístola a los
Gálatas: "Dios ha enviado a nuestros corazones el
Espíritu de su Hijo que clama ¡Abbá, Padre!"

El Espíritu Santo y su acción en la Iglesia
  El Espíritu Santo es quien sucede a la misión del
Hijo. Su tarea es actualizar en el tiempo y el espacio
lo realizado por Jesús. Actúa de forma "secreta pero
real" en todo pueblo y cultura, uniendo a la
humanidad a la Pascua de Cristo de un modo que
solo Dios conoce.

  El Espíritu es Don para la Iglesia, el amor enviado
por el Padre y el Hijo para guiar, santificar y nutrir a
la Iglesia. Es el Espíritu Santo quien inspira y
acompaña a los creyentes para la misión y orienta a
la Iglesia en su testimonio creyente en el mundo.
También revela la verdad de Cristo en formas
adaptadas a cada cultura, traduciendo el misterio
pascual a los lenguajes y símbolos propios de cada
cultura sin traicionar su esencia.

  En las enseñanzas y milagros de Jesús, el Espíritu
Santo se manifiesta como fuente de poder, autoridad
y unción, demostrando que el Reino de Dios había
llegado. “El que Dios envió dice las palabras de Dios,
porque Dios le da el Espíritu sin medida”. (Juan 3, 34.
Mt 12,38).

  En la muerte de Jesús, el Espíritu Santo lo fortalece
en su misión, sosteniéndolo en su sacrificio final de
obediencia. “cuánto más la sangre de Cristo, que por
el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin tacha a
Dios, purificará de las obras muertas nuestra
conciencia para rendir culto al Dios vivo! Hebreos 9,14.
Al morir Jesús “entregó el espíritu” (Jn 19,30), simboliza
el don del Espíritu Santo para la Iglesia.

  En la resurrección de Cristo, el Espíritu Santo en
unidad con el Padre lo resucita de entre los muertos “Y
si el Espíritu de aquel que resucitó a Jesús habita en
ustedes, el que resucitó a Cristo Jesús también dará
vida a sus cuerpos mortales, por medio del mismo
Espíritu que habita en ustedes”. (Romanos 8,11. 

  Antes de Cristo, el Espíritu sólo era dado a pocas
personas, pero en Pentecostés el Espíritu de Dios fue
derramado sobre los apóstoles para ser testigos:
Recibirán la fuerza del Espíritu Santo que descenderá
sobre ustedes, y serán mis testigos» Hechos 1,8. Jesús
comunica el Espíritu «soplando» sobre los Apóstoles el
día de la Resurrección (cf. Jn 20, 22) y, luego, con la
efusión solemne y magnífica del día de Pentecostés
(cf. Hch 2, 1-4). Sopló sobre ellos y añadió «Reciban al
Espíritu Santo... » (Jn 20,21-23). En esta cita bíblica el
evangelista San Juan nos narra lo que ocurre tras la
resurrección de Jesús, cuando se aparece a los
discípulos, les da la paz y sopla sobre ellos para recibir
el Espíritu Santo y así capacitarlos para la misión. 



Mtra. Olga Carcur Castañeda
Dimensión Diocesana para la
Nueva Evangelización y
Catequesis (DIDINEC)

  La Iglesia anuncia el Evangelio gracias a su presencia y a su fuerza salvífica. Al dirigirse a los cristianos de
Tesalónica, san Pablo afirma: «Os fue predicado nuestro Evangelio no sólo con palabras sino también con
poder y con el Espíritu Santo» (1 Ts 1, 5). San Pedro define a los apóstoles como «quienes predican el Evangelio,
en el Espíritu Santo» (1 P 1, 12).

  La fuerza del Espíritu es más necesaria que nunca para el cristiano de nuestro tiempo, a quien se le pide dé
testimonio de su fe en un mundo a menudo indiferente, si no hostil, que está marcado fuertemente por el
relativismo y el hedonismo. Se trata de una fuerza que necesitan sobre todo los predicadores, que deben
volver a proponer el Evangelio sin ceder ante los compromisos y los falsos atajos, anunciando la verdad de
Cristo «a tiempo y a destiempo» (2 Tm 4, 2). (San Juan Pablo II, Audiencia General 1 julio 1998).

  El Espíritu Santo con su gracia es el "primero" que nos despierta en la fe y nos inicia en la vida nueva que es:
"que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a tu enviado, Jesucristo" (Jn 17, 3). No obstante, es el "último"
en la revelación de las personas de la Santísima Trinidad (CEEC 684).

  Como discípulos misioneros por el Bautismo, estamos llamados y enviados por Dios como comunidad a
continuar la misión de Jesús bajo la guía del Espíritu Santo (cf. AG 2). La misión no es un esfuerzo humano, sino
fruto del Espíritu Santo, protagonista de la evangelización, quien guía, empodera y motiva a los creyentes a
hacer visible el Reino de Dios en el mundo.

  Invoquemos al Espíritu Santo para que nos capacite, guíe e ilumine para la misión y ser fieles testigos de
Jesucristo, nuestro Señor anunciado su palabra «a tiempo y a destiempo».

38



39

  Ya en la antigüedad Aristóteles decía que,
“quien es incapaz de vivir en sociedad o no tiene
necesidad de ella porque se basta a sí mismo,
tiene que ser un animal o un dios”. Con este juicio,
el estagirita afirma que la persona humana tiene
en su naturaleza la capacidad de vivir en
sociedad, pues es en ésta, donde alcanza su
realización y su plenitud; en la convivencia con los
demás, logra su capacitación para la vida, es en
el trato con los otros en donde la persona puede
responder a sus aspiraciones más nobles. “El
hombre solo llega a su pleno desarrollo espiritual y
personal dentro de la comunión humana. Se le
interpela y hay que incitarle a la decisión libre,
debe aprender y ser educado”.

  La persona  es un ser individual, pero en el
ejercicio de su naturaleza, también es al mismo
tiempo social, nunca en la historia de la
humanidad, se ha entendido a la persona desde
una perspectiva desenraizada del concepto
social. La persona toma sus raíces y sus
peculiaridades en un entorno social bien
manifestado que lo define como tal. Dentro del
ejercicio de su libertad, la persona recibe de la
sociedad, medios, objetos materiales, técnica,
ciencia, cultura que lo ayudan a su medio de vida
o bien para su pleno desarrollo. La sociedad, se
encarga de proyectarlo hacia la realización de sus
máximas aspiraciones, y deseos.

 Afirmar que el ser humano es persona resultaría
incompleto sin precisar acto seguido que es la
persona que habita el universo, es decir, una
persona corpórea: alguien, una persona
ciertamente, pero que vive en el mundo y está en
la historia. De ahí puede decirse que la persona
es quien habita en una sociedad regulada por
personas que tienen intereses comunes. 

L a  P e r s o n a  h u m a n a  
e n  l a  s o c i e d a d

V e r i t a t i s  e t  R a t i o



Pbro. Andrés Figueroa Santos
Secretario-Canciller
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  Ya hemos aclarado que la persona está llamada por su propia naturaleza, a encontrarse con el
otro, pero este encuentro no se da en realidades utopicas, sino en una realidad palpable como la
sociedad misma. Y es precisamente en la sociedad, donde el yo se encontrará con el tú. 

  Al darse este encuentro del “yo” con el “tú”,y al desear ambos un objetivo común como la felicidad,
estaremos afirmando que las personas y el desarrollo de éstas, en un marco social, se encuentran
intrínsecamente vinculados y compenetrados. Es aquí donde aparece un objetivo común, nace el
bien común buscado tanto como el “yo” tan deseado tanto como el “tú”, la sociedad es un conjunto
perfecto de muchas familias asociadas para disfrutar del bien común.
  
   En este encuentro con el “otro”, mi ser se descubre en referencia de ese “otro”, y en esta
comunión de mi “yo” con el “tú”, surge el “nosotros”, y así confirmamos que este término “nosotros”,
pudiera utilizarse como un sinónimo de sociedad. Y esta amalgama “nosotros-sociedad”, no
produce personas, sino que es la persona que al descubrirse en relación con otra persona, funda
realmente de común acuerdo el concepto de sociedad.
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	la voz del pastor
	Muy querida familia diocesana, los saludo con mucha alegría, y al mismo tiempo les deseo un buena preparación para las celebraciones de la Ascensión del Señor y la solemnidad de Pentecostés, con la cuales terminamos el hermoso tiempo de la pascua.

	Restauración de la fachada principal de la Basílica del Refugio
	El jueves 16 de abril, la Dirección de Patrimonio Cultural del ITCA Tamaulipas llevó a cabo una visita guiada a la obra de conservación de la Basílica, dirigida a estudiantes de Arquitectura de la Universidad Vizcaya de las Américas y de Historia y Gestión del Patrimonio Cultural de la Universidad Autónoma de Tamaulipas. El recorrido estuvo a cargo del arquitecto restaurador Edgar Ramírez García, quien explicó los procesos técnicos aplicados en la restauración y la importancia de preservar este patrimonio histórico para las futuras generaciones. Asimismo, se reconoció el compromiso de la sociedad civil, cuyas aportaciones hacen posible el avance de estos trabajos.
	Posteriormente, el viernes 17 de abril, en el Museo Regional de Historia de Tamaulipas, se realizó la conferencia “Trabajos de intervención y conservación: Fachada de la Basílica de Nuestra Señora del Refugio”, impartida por el Mtro. Edgar Ramírez y el Arq. Jorge López. Durante la charla compartieron la experiencia, técnicas y motivaciones detrás del proyecto de restauración, invitando a la ciudadanía a valorar y proteger el patrimonio histórico y cultural de la región.
	Finalmente, el sábado 18 de abril, con motivo del Día Internacional de los Monumentos y Sitios, se llevó a cabo el primer recorrido histórico guiado dentro de la antigua Basílica de Nuestra Señora del Refugio, ubicada en el 8 Morelos de la zona centro de Ciudad Victoria. El recorrido fue dirigido por el Pbro. Juan Carlos López Martínez, encargado de la Dimensión de Bienes Eclesiásticos y Arte Sacro, quien compartió datos históricos, reliquias y aspectos arquitectónicos de este templo, considerado el primer recinto católico edificado en el corazón de Tamaulipas.
	Jornada de Oración por las Vocaciones Sacerdotales
	Encuentro Diocesano de Sacristanes
	Convivencia de EPAP´S del decanato de Catedral
	Encuentro de Adolescentes y Jóvenes Decanato de Hidalgo
	Reunión Diocesana de Movimientos de Espiritualidad
	Eucaristía por los trabajadores y Retiro de Profesionistas
	Reunion con Coordinadores de Cuadros de Danzas
	Fiesta Patronal Misión Parroquial de la Santa Cruz
	Fiesta de la Santa Cruz Palmillas, Tamps
	Fiesta del Señor  del Amparo Ej. Matías García, Jaumave
	Eucaristía por las madres de los sacerdotes
	LXI Encuentro Nacional de Piedad Popular y Santuarios Puebla, Pue.
	Curso–Taller Nacional para Secretarios Cancilleres
	ConVocación
	Laico Consagrado

	Grupo Juvenil Crux Fidei
	Visita sus redes

	Edificada con piedras vivas
	Parroquia de Nuestra Señora del Refugio 1751-1847
	Villa de la Purísima Concepción de Santa María de Aguayo

	La Villa de Santa María de Refugio de Aguayo dependió, en lo eclesiástico, a Diócesis de México (1750-1777); a la Provincia de san Francisco de los Zacatecas (1750-1766) y a la Provincia del Santo Evangelio (1766-1777), hasta el año en que la villa se secularizó y pasó a depender del recién creado Obispado de Linares (1777).
	Constantemente el Virrey ordenaba visitas a los territorios recién colonizados para revisar el avance de las colonias. En la visita de Lic. Lino Nepomuceno Gómez el 6 de abril de 1770 mandó: “que los vecinos trabajen por lo menos tres meses cada año hasta concluir la Iglesia que tiene buenos cimientos”. En el acta del 5 de junio de 1774 se cita: “la iglesia parroquial…” Anteriormente sólo se anotaba: “…en la villa de Santa María de Aguayo…”. Esto nos hace suponer que el templo de Nuestra Señora del Refugio, aunque de adobe, estaba a punto de terminarse.
	En otra visita, pero ahora de Antonio Bustamante Castillo en 1781 indica: “la Iglesia parroquial que hasta el día de hoy no es otra cosa que un corto jacal techado de palma. El altar mayor es el único que hay en la Iglesia y no hay sacristía. Se trabajaba en la construcción de otro mejor y está por concluirse, de ninguna manera se suspenda la obra”.
	Dijo al capitán Francisco Martínez que: “era indecente que los divinos oficios se celebren y administren los santos sacramentos en un jacal, que no siendo correspondiente morada para un hombre miserable y del mundo se ha tenido hasta ahora por templo y casa de Dios”.
	No se explicaba la apatía a los 21 años de fundada la villa y se horrorizaba de esta indiferencia para las cosas de Dios.
	La primera escuela de la Villa de Aguayo
	Primer párroco diocesano: Don Miguel Ramos Arizpe
	Proyecto de construcción trunco
	En 1847 siendo Gobernador en sus últimos períodos el Gral. Don Francisco Vital Fernández Vergara, presentó una iniciativa para construir un nuevo edificio parroquial de mayores proporciones, capacidad y moderno, de acuerdo a los avances de la ciudad, una época difícil, pues las luchas internas y la invasión norteamericana en esas fechas, las condiciones económicas estaban sumamente mermadas en la Iglesia por las obligadas “cooperaciones” a las fuerzas en guerra, otorgadas por los párrocos y arcas debilitadas de la administración estatal.
	A pesar de contar con permisos correspondientes de las autoridades del Obispado de Linares, los proyectos, diseño de una planta y tres naves, sacristía anexa, dos torres del campanario, esto representaba una cotización prohibitiva por los $11, 200.00, todo un verdadero capital que impidió que este ambicioso proyecto se llevara a cabo; insistimos que eran tiempos de lucha, descalabros, inestabilidad política y económica: Pueblo, Iglesia y Gobierno sin recursos; el ansiado proyecto del constructor Juan B. Lesparre quedó pendiente.

	Huellas de Santidad
	santo Toribio Romo
	«¿Y aceptarías mi sangre, Señor, que te ofrezco por la paz de la Iglesia?»

	Sacrum: Arte y misterio
	De roberto a león Armando Lovera
	A un año de la elección de León XIV como sucesor de Pedro, se presenta esta obra inspirada en la amistad entre Armando Lovera y el entonces padre Robert Prevost, iniciada en 1991. Armando, peruano con vocación misionera, conoció a Prevost durante una visita a Colombia y lo acompañó al Perú, donde compartieron misiones, vida comunitaria y una profunda búsqueda de Dios. Con el tiempo, aunque sus caminos se separaron, la amistad permaneció firme y Armando llegó a ser muy cercano a la familia Prevost.
	Días antes del Cónclave, Armando intuía con inquietud que su amigo podría ser elegido Papa, sentimiento que finalmente se confirmó. Ya en el inicio del pontificado, tras varios días sin contacto, Armando se atrevió a escribirle y lo llamó por primera vez como Papa.
	Al ser elegido Papa la emoción inundo su corazón pero se contuvo, habían pasado ocho días sin que se dijeran mucho por mensaje. La primera semana de un pontífice no da mucho tiempo libre, que digamos. Al octavo día, como un signo muy pascual, Armando le volvió a escribir: “Buenas noches, Santo Padre. Sé que estás sumamente ocupado. Si tuvieras un par de minutos, me gustaría hablar contigo”. Le costó bastante enviar el mensaje, porque iba a pedir permiso ni más ni menos que al Papa, aunque fuera su amigo. A esas horas de la noche, le respondió enseguida: “Buenas noches. ¿Estás despierto? Llama si quieres”.
	Y Armando le llamó. Fue la primera vez que habló en persona con el Papa León XIV, aunque no con su amigo Roberto. Si era él, Roberto pese a todo. Ahí estaba. Quiero escribir un libro que hable de ti, desde la amistad. La gente quiere conocerte. Y yo quisiera mostrarte tal cual te percibo: un amigo que ofrece su amistad, y con ella, la de aquel que da sentido a su vida, Jesús. Un amigo agustino que ahora es Papa. Y Roberto respondió: eres mi amigo, confío en ti. Antes de colgar, el Papa dijo: Hoy es la fiesta de San Alipio y San Posidio, los amigos de San Agustín... Día de la amistad agustiniana.


	Mater
	María, Madre de la Iglesia
	La Memoria de la Santísima Virgen María, Madre de la Iglesia, celebración establecida oficialmente por el Papa Francisco en 2018 y fijada para el lunes después de Pentecostés, día en que nace la Iglesia. Aunque esta memoria es reciente en el calendario litúrgico, el título de María como Madre de la Iglesia tiene raíces antiguas y fue promovido por varios papas, entre ellos San Pablo VI, San Juan Pablo II y otros grandes pensadores de la Iglesia como San Agustín y San León Magno.
	El Evangelio de san Juan presenta a María al pie de la cruz junto a Jesús. Mientras muchos discípulos huyeron por miedo, María permanece firme y fiel, compartiendo el sufrimiento de su Hijo. En ese momento, Jesús entrega a María al discípulo amado y al discípulo a María, confiándole así una nueva misión: convertirse en madre espiritual de todos los creyentes y de toda la Iglesia.
	El texto destaca que María vive un nuevo “Aquí estoy”, un nuevo “sí” a Dios. Su fe no fue algo terminado desde el inicio, sino que fue creciendo y madurando a través de las alegrías, dudas y sufrimientos de su vida. Desde la Anunciación hasta la Cruz, María aprendió a confiar plenamente en Dios. Al pie de la cruz alcanza la plenitud de su maternidad espiritual, convirtiéndose en Madre de la Iglesia y modelo de fidelidad para todos los cristianos.
	Finalmente, se explica que esta fiesta recuerda que la vida cristiana debe estar fundamentada en el misterio de la Cruz y en la entrega de Cristo. María enseña a los creyentes a permanecer firmes en medio del dolor, la incomprensión y las dificultades, acompañando siempre a sus hijos con amor maternal y ayudándolos a crecer en la fe y en la vida cristiana.


	Didajé
	El ESPÍRITU SANTO nos hace testigos y capacita para la misión

	Es bueno tener presente que todo el tiempo de Pascua, es también, tiempo del Espíritu Santo.  Y en la fiesta de Pentecostés como cristianos tenemos la oportunidad de vivir intensamente la relación existente entre la Resurrección de Cristo, su Ascención y la venida del Espíritu Santo.
	Originalmente Pentecostés era un fiesta judía “fiesta de las semanas” y tenía lugar siete semanas después de la fiesta de los primeros frutos (Lv 23,15-21; Dt 16,9). Siete semanas son cincuenta días; de ahí el nombre de Pentecostés que recibió más tarde. En su origen tenía un sentido fundamental de acción de gracias por la cosecha recogida, pero pronto se le añadió un sentido histórico: se celebraba la alianza y el don de la ley en el Sinaí.
	En el marco de esta fiesta judía, el libro de los Hechos coloca la efusión del Espíritu Santo sobre los apóstoles (Hch 2,1.4). Y a partir de este acontecimiento, Pentecostés se convierte también en fiesta cristiana de primera categoría (Hch 20,16; 1 Cor 16,8).
	Después de la Pasión de Jesús y antes de la Ascensión al cielo, Jesús les recomendó a los discípulos “que no se alejaran de Jerusalén, y esperaran la promesa del Padre” (Hechos 1, 3-4). Y la promesa se cumple como dice la Escritura:
	“Al llegar el día de Pentecostés, cuando estaban todos reunidos en el mismo lugar. De pronto, vino del cielo un ruido, semejante a una fuerte rafága de viento, que resonó en toda la casa donde se encontraban. Entonces vieron aparecer unas lenguas como de fuego, que descendieron por separado sobre cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo...” (cf. Hechos 2,1-13). Así los apóstoles son capacitados para predicar sin miedo.
	Los apelativos del Espíritu Santo   La Sagrada Escritura menciona diferentes nombres y títulos que revelan su naturaleza divina, funciones que reflejan su papel como guía, santificador y consolador en la vida cristiana, entre ellos encontramos:
	Santo Espíritu, Consolador, Paráclito, Abogado, (mencionado por Jesús en Juan 14,16-17); Espíritu de Verdad el que guía a los creyentes a la verdad de Dios (Jn 16,13); Espíritu de la Promesa de la fuerza que viene de lo alto (Lc 24,49; Ga 3,14; Ef 1,13), Espíritu de la Gracia (Hebreos 10,29); Espíritu de Vida que libra del pecado y de la muerte (Rm 8,2); Espíritu de Cristo que lo resucitó y habita en nosotros para darnos vida (Rm 8, 11); el Espíritu de Dios que nos hace hijos de Dios (Rm 8,9.14; y en San Pedro, el Espíritu de gloria (1Pe 4, 14) (cf. CEEC 693).
	Manifestación del Espíritu Santo desde la Creación. En el libro del Génesis nos habla de la presencia personal y activa de Dios, cuando se hace referencia a la Creación aparece el Espíritu Santo actuando como el soplo de Dios que ordena el caos preparando la creación para la vida (Génesis 1,2), el Espíritu Santo trae estructura, orden y propósito a la obra divina. Así vemos que el Espíritu Santo ha estado activo y presente desde el principio. En el Salmo 104,30 leemos «Cuando envías tu Espíritu (tu aliento), son creados, y renuevas la faz de la tierra», lo que subraya la función del Espíritu en el proceso continuo de creación y renovación.
	En el Antiguo Testamento aparece como la fuerza potente de Dios que desciende sobre los jueces, reyes y profetas capacitándolos para cumplir una misión en la comunidad. Inspirados y motivados por el Espíritu para tareas especiales. Ejemplos: Sansón recibió una fuerza sobrehumana para combatir a los filisteos (Jueces 14,6). Otoniel que fue juez y combatió por los israelitas: “El espíritu de Yahvéh vino sobre él y fue juez de Israel" (Jue 3, 9.10). Isaías profetizó sobre el Mesías bajo la unción del Espíritu (Isaías 61,1).  Los profetas anuncian que el Espíritu de Dios vendrá sobre el Mesías prometido (cf. Is 11, 2) y, al mismo tiempo, será comunicado a todo el pueblo mesiánico (cf. Ez 36, 25-27; Jl 3, 1-2).
	Manifestación del Espíritu Santo en el Nuevo Testamento. En la «plenitud de los tiempos», Jesús es concebido por obra del Espíritu Santo en el seno de la Virgen María. Toda su vida se realiza en una comunión total con el Espíritu Santo, que él da «sin medida» (Jn 3, 34), como culminación escatológica de su misión según su promesa (cf. Lc 12, 12; Jn 3, 5-8; 7, 37-39; 16, 7-15; Hch 1, 8).  “Respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. Por eso el niño será Santo y será llamado Hijo de Dios.” (Lc 1,35).
	Con la venida del Espíritu Santo en el bautismo en el río Jordán, Cristo se manifestó como el Mesías prometido, el Hijo de Dios. “Aconteció que cuando todo el pueblo se bautizaba, también Jesús fue bautizado; y mientras estaba orando, se abrió el cielo y descendió el Espíritu Santo sobre él, en forma corporal, como paloma. Se oyó entonces una voz del cielo que decía: Tú res mi Hijo amado; en ti tengo complacencia.” (Lc 3,21-22; Mc 1,10-11; Jn 1,32-34; cf. Mt 3, 13-17).
	En la tentación de Jesús, el Espíritu Santo empuja o guía a Jesús al desierto, como parte del plan divino para enfrentar la tentación, prepararlo y validar su misión. “Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán y fue llevado por el Espíritu al desierto por cuarenta días, y era tentado por el diablo...” (Lc 4,1-2; Mt 4,1; Mc 1,12).
	En las enseñanzas y milagros de Jesús, el Espíritu Santo se manifiesta como fuente de poder, autoridad y unción, demostrando que el Reino de Dios había llegado. “El que Dios envió dice las palabras de Dios, porque Dios le da el Espíritu sin medida”. (Juan 3, 34. Mt 12,38).
	En la muerte de Jesús, el Espíritu Santo lo fortalece en su misión, sosteniéndolo en su sacrificio final de obediencia. “cuánto más la sangre de Cristo, que por el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin tacha a Dios, purificará de las obras muertas nuestra conciencia para rendir culto al Dios vivo! Hebreos 9,14. Al morir Jesús “entregó el espíritu” (Jn 19,30), simboliza el don del Espíritu Santo para la Iglesia.
	En la resurrección de Cristo, el Espíritu Santo en unidad con el Padre lo resucita de entre los muertos “Y si el Espíritu de aquel que resucitó a Jesús habita en ustedes, el que resucitó a Cristo Jesús también dará vida a sus cuerpos mortales, por medio del mismo Espíritu que habita en ustedes”. (Romanos 8,11.
	Antes de Cristo, el Espíritu sólo era dado a pocas personas, pero en Pentecostés el Espíritu de Dios fue derramado sobre los apóstoles para ser testigos: Recibirán la fuerza del Espíritu Santo que descenderá sobre ustedes, y serán mis testigos» Hechos 1,8. Jesús comunica el Espíritu «soplando» sobre los Apóstoles el día de la Resurrección (cf. Jn 20, 22) y, luego, con la efusión solemne y magnífica del día de Pentecostés (cf. Hch 2, 1-4). Sopló sobre ellos y añadió «Reciban al Espíritu Santo... » (Jn 20,21-23). En esta cita bíblica el evangelista San Juan nos narra lo que ocurre tras la resurrección de Jesús, cuando se aparece a los discípulos, les da la paz y sopla sobre ellos para recibir el Espíritu Santo y así capacitarlos para la misión.
	La Iglesia de hoy para que cumpla su misión, necesita también la capacitación del Espíritu sobre los creyentes, ya que la actividad eclesial sin el Espíritu sería un activismo, un esfuerzo humano, que imposibilita asumir la misión encomendada por Jesús de hacer discípulos misioneros (Mt 28,18-20), hacer hijos en el Hijo sin el don del Espíritu.
	"Nadie puede decir: '¡Jesús es Señor!' sino por influjo del Espíritu Santo", dice san Pablo en la Epístola a los Corintios. Y en la Epístola a los Gálatas: "Dios ha enviado a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama ¡Abbá, Padre!"
	El Espíritu Santo y su acción en la Iglesia   El Espíritu Santo es quien sucede a la misión del Hijo. Su tarea es actualizar en el tiempo y el espacio lo realizado por Jesús. Actúa de forma "secreta pero real" en todo pueblo y cultura, uniendo a la humanidad a la Pascua de Cristo de un modo que solo Dios conoce.
	El Espíritu es Don para la Iglesia, el amor enviado por el Padre y el Hijo para guiar, santificar y nutrir a la Iglesia. Es el Espíritu Santo quien inspira y acompaña a los creyentes para la misión y orienta a la Iglesia en su testimonio creyente en el mundo. También revela la verdad de Cristo en formas adaptadas a cada cultura, traduciendo el misterio pascual a los lenguajes y símbolos propios de cada cultura sin traicionar su esencia.
	La Iglesia anuncia el Evangelio gracias a su presencia y a su fuerza salvífica. Al dirigirse a los cristianos de Tesalónica, san Pablo afirma: «Os fue predicado nuestro Evangelio no sólo con palabras sino también con poder y con el Espíritu Santo» (1 Ts 1, 5). San Pedro define a los apóstoles como «quienes predican el Evangelio, en el Espíritu Santo» (1 P 1, 12).
	La fuerza del Espíritu es más necesaria que nunca para el cristiano de nuestro tiempo, a quien se le pide dé testimonio de su fe en un mundo a menudo indiferente, si no hostil, que está marcado fuertemente por el relativismo y el hedonismo. Se trata de una fuerza que necesitan sobre todo los predicadores, que deben volver a proponer el Evangelio sin ceder ante los compromisos y los falsos atajos, anunciando la verdad de Cristo «a tiempo y a destiempo» (2 Tm 4, 2). (San Juan Pablo II, Audiencia General 1 julio 1998).
	El Espíritu Santo con su gracia es el "primero" que nos despierta en la fe y nos inicia en la vida nueva que es: "que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a tu enviado, Jesucristo" (Jn 17, 3). No obstante, es el "último" en la revelación de las personas de la Santísima Trinidad (CEEC 684).
	Como discípulos misioneros por el Bautismo, estamos llamados y enviados por Dios como comunidad a continuar la misión de Jesús bajo la guía del Espíritu Santo (cf. AG 2). La misión no es un esfuerzo humano, sino fruto del Espíritu Santo, protagonista de la evangelización, quien guía, empodera y motiva a los creyentes a hacer visible el Reino de Dios en el mundo.
	Invoquemos al Espíritu Santo para que nos capacite, guíe e ilumine para la misión y ser fieles testigos de Jesucristo, nuestro Señor anunciado su palabra «a tiempo y a destiempo».
	Veritatis et Ratio
	La Persona humana  en la sociedad

	Ya hemos aclarado que la persona está llamada por su propia naturaleza, a encontrarse con el otro, pero este encuentro no se da en realidades utopicas, sino en una realidad palpable como la sociedad misma. Y es precisamente en la sociedad, donde el yo se encontrará con el tú.
	Al darse este encuentro del “yo” con el “tú”,y al desear ambos un objetivo común como la felicidad, estaremos afirmando que las personas y el desarrollo de éstas, en un marco social, se encuentran intrínsecamente vinculados y compenetrados. Es aquí donde aparece un objetivo común, nace el bien común buscado tanto como el “yo” tan deseado tanto como el “tú”, la sociedad es un conjunto perfecto de muchas familias asociadas para disfrutar del bien común.
	En este encuentro con el “otro”, mi ser se descubre en referencia de ese “otro”, y en esta comunión de mi “yo” con el “tú”, surge el “nosotros”, y así confirmamos que este término “nosotros”, pudiera utilizarse como un sinónimo de sociedad. Y esta amalgama “nosotros-sociedad”, no produce personas, sino que es la persona que al descubrirse en relación con otra persona, funda realmente de común acuerdo el concepto de sociedad.

